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· Escuchar la canción: la voz, de Laura Paussini

Una voz está en ti, en mí, 

pide libertad mas fuerte si 

buscas ese amor que nos falta 

y gritas con toda la voz. 

La siente por la calle, andando por la acera, 

en el que tiene hambre y el que se desespera. 

No te va contando fábulas, tan solo 

tus deseos,  explota en tu interior llena el corazón. 

Por la ventana abierta se lanza lleva o nieve, 

va por las sombras de la noche corriendo 

tras los trenes. 

Vuela libre entre los árboles como 

una cometa, 

tiene risa y tiene lágrimas que 

giran en torno a ti. 

Es La voz que está en ti y en mí, 

cada vez que tú la vida ves. 

Que no te abandona porque 

es La voz más sincera, y está en ti y en mí, 

con la fuerza que revive en ti. 

No se queda sola porque se pone a gritar, 

con las otras voces que en el mundo están. 

No habla de la gente, del sol que les castiga 

en los campos de cultivo, de olivos y 

de espigas. 

Y cuando llega tan fantástica aleja tus 

temores, 

un coro grande, interminable que te 

canta su libertad. 

Es la voz que vas detrás de ti, 

Va detrás de ti, 

cada vez que tú la quieres ver. 

Cada vez que tú la quieres ver, 

Que no te abandona porque 

es la voz que ha nacido de ti, 

Ti por ti y por mí. por ti, por mí. 

Prisionera, nunca más, 

crece en libertad 

dentro y fuera de ti. 

Tan sincera 

Verdadera 

cada vez que te grita 

con todo el poder de la voz. 

Es la voz que está en ti, en mí. 

Cada vez que tú la vida ves. 

cada vez que tú la vida ves. 

Grita fuerte dentro de mí, 

la voz más sincera que hay, 

Hay 

en ti y en mí, 

en ti, en mí, 

con la fuerza que te hará vivir. 

con la fuerza que te hará vivir. 

No se queda sola porque 

se pone a gritar 

con las otras voces que en el mundo están. 

Es la voz que está en ti, en mí. 
· Podemos dejar un momento para releer la letra de la canción y poder decir en voz alta la parte de la misma que nos gusta, nos llama la atención, nos interpela.

· Reflexión:

En este día que remos dedicar un momento a reflexionar a cerca de Aquellos que intentaron estar atentos a esa voz, que está en “en ti y en mi” dice Laura Paussini, y que a cada uno nos llama, nos invita, nos convoca.

Calasanz también hacía referencia a la presencia de esta voz. Él decía: 

“La voz de Dios es voz del Espíritu, que va y viene, toca el corazón y pasa. No se sabe de dónde viene, ni cuándo sopla. Importa, entonces, mucho,  estar atento para que no llegue de improviso y se aleje sin fruto”

Y la tan nombrada frase “Mira José, mira” que resonaba en el corazón de Calasanz al ver a los pequeños de Roma es ejemplo claro de esta voz sincera que llama, que sopla, y que en Calasanz no se alejó sin fruto. Atento a los soplos del Espíritu, Calasanz escucha… y responde  a lo que aquella voz lo convoca.
Al igual que Calasanz, al igual que a vos y a mi, la voz llama. En realidad a todos nos llama, por sobre todo, a vivir y anunciar el Amor, el Amor de Dios por el mundo, por cada varón y mujer, por la humanidad. Y entre los diversos llamados, a unos los invita a un modo concreto de anunciar este amor. Y ese modo concreto implica una opción de vida distinta: esa voz invita a dejar que Dios consagre la vida entera de esa persona al servicio del Reino. Esa voz invita a vivir, lo que llamamos en nuestra Iglesia, la vocación a la vida consagrada.

El consagrado es un varón o una mujer, discípulo de Jesús, que ha decidido estar disponible a la gran causa de Jesús: Anunciar que Dios es Amor, que Dios es Abbá y que en sus  entrañas de misericordia, habita el deseo profundo de  que la humanidad entera se descubra Hija amada, predilecta y se anime a vivir desde este amor. El consagrado  decide, por la alegría que le da haber encontrado tan gran tesoro,  dedicar todas sus energías, junto con otros, al servicio de esa  humanidad. Y por ello  libremente sigue a Jesús viviendo los consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, en comunidad.
El 8 de septiembre en la Iglesia se celebra el día de la vida consagrada. Por ello, nos parecía importante dedicar un momento de nuestra semana a conocer un poco más a cerca de esta opción, a esta vocación. 
Seguramente, si tuvieras un consagrado cerca tuyo en este momento les haría muchas preguntas a cerca de cómo, cuándo escuchó esta voz, porqué decidió ser “cura o monja”, si no tiene dudas, si alguna vez pensó en salir…. Todas las que se te ocurran.  Te invito a que te tomes un momento para ponerlas por escrito

(Colocar unos afiches y fibrones para que los alumnos escriban sus interrogantes. Colocar de nuevo la canción de Laura Paussini)

Ahora te invito a que a través del dibujo, de la palabra, de letras de canciones que conozcas, expreses aquello que considerás vos que son cualidades, aspectos, facetas, características de los consagrados, que no pueden estar ausentes en ellos, que el mundo necesita de ellos.
(colocar otros afiches y dejar un tiempo para que los alumnos dibujen, escribas, etc…)

Rezar juntos esta oración:

Nuestra oración de súplica sube hasta Vosi, Señor Jesús.

Que, con tu “ven y sígueme”

nos invitas a anunciar la Buena Noticia del Reino.

Hace que esa invitación

se haga eco en el corazón de muchos jóvenes

que quieran caminar junto a Vos,

viviendo en fraternidad tu proyecto de amor y de paz.

Danos tu Espíritu,

que vivifique el amor

de los que un día optamos por seguirte.

Que, al igual que José de Calasanz y Paula Montal,

también hoy sepamos dar respuesta valiente

a las necesidades de nuestro mundo.

Que nuestra alegría en la entrega

a la niñez y juventud

sea signo y testimonio que impulse

a los jóvenes

a seguir tu llamada

al servicio de la Iglesia

en la Escuela Pía.

Te lo pedimos

Por medio de María, tu madre,

Mujer creyente y fiel.

Amén

Terminar cantando: Canción del sí, o esto que soy eso te doy (Eduardo Meana).
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